
Día del Señor 

Sexto Domingo de Pascua (B)   
 
 

               
 
CANTO 
Amor es vida, vida es alegría, quien nunca amó vivió sin ilusión. 
Alegres cantan sus melodías las ansiedades del corazón (bis). 
 
Alegre estoy, cantando voy,  
este es el día que hizo el Señor. (bis) 
 
Cuando recuerdo aquel amor divino, que siendo Dios, al suelo descendió,  
mi alma canta, mi alma goza, porque la vida me dio el Señor (bis). 
 
Yo soy feliz por cada día nuevo, por la ilusión de ver amanecer,  
por las estrellas y por el cielo, por la alegría de renacer (bis). 
 

 
 
ORACIÓN 
Por medio de Jesús resucitado, Tú, Padre, 
ya no nos llamas siervos sino hijos y amigos. 
Que sea la amistad lo que nos distinga como hijos tuyos 
y que sepamos hacer de la acogida el lema de nuestra vida. 

 
 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  10,25-26. 34-35. 44-48 

 

Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio le salió al encuentro y, postrándose, le quiso rendir homenaje. 

Pero Pedro lo levantó, diciéndole: 

-«Levántate, que soy un hombre como tú». 

Pedro tomó la palabra y dijo: 



-«Ahora comprendo con toda verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al 

que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea». 

Todavía estaba hablando Pedro, cuando bajó el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban la 

palabra, y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se sorprendieron de que el don 

del Espíritu Santo se derramara también sobre los gentiles, porque los oían hablar en lenguas 

extrañas y proclamar la grandeza de Dios. 

Entonces Pedro añadió: 

-«¿Se puede negar el agua del bautismo a los que han recibido el Espíritu Santo igual que 

nosotros?». 

Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. 

Entonces le rogaron que se quedara unos días con ellos. 

                                                                                             Palabra de Dios 
 
 
 
 
Salmo responsorial: Salmo 97 
El Señor revela a las naciones su salvación. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas; 
su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo.    
 
El Señor da a conocer su salvación, 
revela a las naciones su justicia. 
Se acordó de su misericordia y su fidelidad 
en favor de la casa de Israel».    
 
Los confines de la tierra han contemplado 
la salvación de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera; 
gritad, vitoread, tocad.    

 
 
 
 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan  4,7-10 

 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha 

nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 

En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para 

que vivamos por medio de él. 

En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y 

nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros pecados. 

                                                                                                                     Palabra de Dios 
 
 

ORACIÓN-REFLEXIÓN 
Amémonos unos a otros: no basta que nos toleremos, 
que guardemos las distancias y nos respetemos. 

 



Rompamos el hielo y acerquémonos, 
tendamos la mano y ofrezcamos. 
El amor es persuasivo, es divino. El amor es de Dios. 
 
Amémonos unos a otros: establezcamos una corriente de simpatía, 
de mutuo aprecio y consideración. 
Abramos canales de comunicación por donde circule cordialidad. 
El amor es emprendedor, es divino. El amor es de Dios. 
 
Amémonos unos a otros: tendamos puentes de orilla a orilla, 
que nos acerquen al amigo desconocido. 
Perforemos la montaña de los prejuicios 
con viaductos que acorten distancias. 
El amor es extensivo, es divino. El amor es de Dios. 

 
Amémonos unos a otros: salgamos al encuentro del otro, 
desarmados de prevenciones y recelos. 
Demos nosotros el primer paso 
retirando la barrera de nuestras fronteras. 
El amor es decidido, es divino. El amor es de Dios. 
                                                                                     A.Suárez 

 
                

                      
 

 

Aleluya, aleluya, aleluya. Juan 14,23 

El que me ama guardará mi palabra —dice el Señor—, 

y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 
 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Juan  15,9-17 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

-«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 

Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los 

mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 

Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. 

Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 



Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. 

Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, 

porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 

No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que 

vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. 

De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a 

otros». 

                 Palabra del Señor 
 
 

“Como el Padre me ha amado, así os he amado yo”. Jesús de Nazaret ha experimentado el amor 

de Dios Padre, un amor que lo ha invadido y dado sentido a su vida; y esa experiencia del amor de 

Dios lleva a Jesús a querer a los otros, compartir en ellos el amor del Padre.  

¿Tenemos experiencia del amor de Dios? Entiendo que sólo quien es capaz de vivir más allá de sí 

mismo, quien no mira sólo para sí sino que sabe mirar hacia los otros, ese está experimentando el 

amor de Dios, aún sin saberlo. Creo que el amor de Dios no nos viene de fuera sino que ya lo 

llevamos dentro, no llega a nosotros como algo extraño sino que es algo connatural a cada persona, 

no es un añadido a nuestra vida como un traje que nos ponemos. Desde la fe, si venimos de Dios es 

que procedemos del amor y llevamos en la sangre la manera de ser de Dios, de quien decimos que 

es amor con mayúscula. No, el amor no es algo extraño a los hijos de Dios sino que forma parte de 

nuestro ser. 

Cierto que con frecuencia ponemos trabas y dificultamos para que ese amor se expanda, se 

manifieste, el egoísmo, la avaricia, la insolidaridad, etc., e incluso obstáculos que parecen durar 

toda una vida, pero una vida insulsa, amargada, triste. Pero quien es capaz de vencer esas 

dificultades porque sabe que la fuerza del amor es más fuerte que cualquier barrera, quien no se 

conforma con llevar una vida anodina y apagada sin el fuego y el entusiasmo del amor, quien no 

acepta las cosas como son sin  más sino que las cuestiona para mejorarlas, quien apuesta por un 

mundo más humano, por una iglesia más alegre, por unas familias más unidas y en armonía, por 

una fraternidad que supera cualquier diferencia social, sexual, racial, etc., ese vive la alegría, es 

persona feliz. Porque Dios, el amor, es alegría, es felicidad, es encuentro con los otros. 

 

 
 

                                                   
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Tu Espíritu, Señor, se nos adelanta siempre rompiendo las fronteras de todos nuestros prejuicios. 

Por eso te suplicamos, Señor, que nos enseñes a amar como tu Hijo Jesucristo. 



               Señor, enséñanos a amar 

-En nuestra Iglesia dividida no sólo en diferentes “confesiones”, sino también en grupos recelosos  

 unos de otros. Oremos. 

-En nuestra sociedad, en la que evitamos el contacto con todo lo que nos es “diferente” por miedo a  

 afrontar culturas y modos de vida que nos desestabilizan. Oremos. 

-Por los gobernantes y ciudadanos, para que nos esforcemos en vivir en el respeto a todos,  

 aceptando las diferencias. 

-Por los matrimonios que experimentan dificultades en sus relaciones o han terminado en ruptura,  

 para que se sientan acompañados ya cogidos entre nosotros. 

-En medio de tanto sufrimiento e incomprensión recordamos especialmente a los ancianos y  

 enfermos, para que sean valorados y atendidos y sepamos ser su compañía y consuelo. 

     Ábrenos el corazón con el amor que nace de ti mismo, para que sepamos amar como  

     Jesús nos amó y nos dejemos inundar por tu Espíritu. PJNS 

 
 
 
 
CANTO OFERTORIO 
¡Qué mañana de luz, recién amanecida, 
resucitó el Señor, y nos llama a la vida. 
  
Despertad: es hora de nacer, 
es hora de vivir la vida nueva, la gracia del Señor. 
No lloréis: en la boca un cantar, 
y un puesto para el gozo y la esperanza, 
en cada corazón. 
  
Caminad al viento de la fe, 
sembrando de ilusión 
vuestro sendero, viviendo del amor. 
No temáis, que Cristo nos salvó, 
la muerte ya no hiere a sus amigos. ¡Resucitó el Señor! 
  

 
 

 
ORACIÓN 
Reunidos como amigos junto al pan y el vino de la Eucaristía, 
queremos celebrar la nueva vida que hemos recibido 
y compartirla con los que más lo necesitan. 

 
 
 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
Amar es darse a todos los hermanos, 
uniendo en nuestras manos el gozo y el dolor; 
y al amarnos el mundo se renueva, 
la vida siempre es bella, siempre es nuevo el amor. 
 
Yo sé, Señor, que aunque hablara las lenguas del mundo, 
aunque todos me llamen profeta, si no puedo amar, soy sólo un rumor; 
yo sé que sabiendo las ciencias extrañas, 

 



conociendo secretos ocultos, seré poca cosa si no tengo amor. 
 
Yo sé, Señor, que aunque tenga una fe tan intensa, 
que traslade montañas y rocas, de nada me sirve si no tengo amor; 
yo sé, que aunque queme mi cuerpo en las llamas, 
aunque todo lo entregue a los pobres, si no puedo amar es todo ilusión. 
 
Yo sé, Señor, que la vida imperfecta del hombre, 
las palabras y ciencias transcurren como un ave errante que cruza veloz; 
yo sé, que aunque el tiempo devore la tierra, 
y el olvide sepulte la historia, en medio de todo perdura el amor. 
 
 
 
 
    ORACIÓN 

En la oscuridad, nos aportas luz. 
En las dudas, nos ofreces verdades. 
En la violencia, eres paz. 
          Eres nuestra alegría, Señor. 
 
Cuando llegue la muerte, serás vida. 
Cuando llegue el final, serás principio. 
Cuando se apaguen las luces del mundo, 
nos encenderás otras eternas en el cielo. 
          Eres nuestra alegría, Señor. 

 
Apareces cuando más te necesitamos. 
Apareces cuando otros amigos nos fallan. 
Apareces y, a veces, no te reconocemos. 
Apareces y, con tu pan, nos alimentas. 
          Eres nuestra alegría, Señor. 
 
Nos defiendes a pesar de nuestros errores. 
Nos amas a pesar de nuestros olvidos. 
Resucitas para, que un día, 
también nosotros contigo lo hagamos. 
          Eres nuestra alegría, Señor. 

 
 
 
 
 
CANTO FINAL 
Si Dios es alegre y joven, si es bueno y sabe sonreír, ¡sí! 
¿por qué rezar tan tristes, por qué vivir sin cantar ni reír? 
Todas las flores y las estrellas, las cosas bellas las hizo Dios, 
el temblor de una mirada en una niña enamorada, 
la ternura de una madre, todo es sonrisa de Dios. 
 
Dios es alegre, Dios es alegre, 
Dios es alegre, Dios es alegre, 
Dios es alegre y es amor. 
 
Si Dios busca mi alegría, si Dios me quiere hacer feliz, ¡sí! 

 



¿por qué callar mi canto, si es oración mi canción juvenil? 
El dio al arroyo su melodía, y al nuevo día un ruiseñor, 
Dios alegre, Dios amigo, el Dios que siempre va conmigo, 
compartiendo mi esperanza, brindando vida y amor. 
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